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CAPÍTULO Y!. 

Murrte de Federico-Augusto 11. - Declarad,ín de la clirta 
sobre las contliC'iones de la elerritin. - El rey Lni~, \Y 
sostiene á Estanislao. -- La rzarina y el imperio rrl"sent:m 
al prínri¡1e Augusto, hijo Je! rlifunlo rey. -- Jlardia de. 
EM:mishlo. - Su disfraz, su ,·iaje. - Ei,tanislao es elt>~itlo. 
- Un rjt~rdto ruso marcha sobre Yarsovia. - Estanislao 
se retira :'1 Oantzick. - Sitio de Dantlick. - Interé!) de 
la fJ'ancia en tener en el norte un contrapeso al imperio 
de Rusia. - E>pedición de )Ir. ele Plelo. - llui.1.1 clel 
re,· Estani51ao. - Guerra contra el imperio. - Plan de 
c..i.ffipai'la 1.le. los ejércitos franc1•ses. -- llerwick y Villars. -
El eonde de Belle-lsle. - El Juque de 'ioail\es. - El 
cahallcro de Asf,,JJ. - F.I ronde dt> Sajonia. - El rey 
Carlos-llanuel. El cheque de Bro~lio. - El duque de 
Coiin)·, - El prinri¡1e Eugrnio. - El conde de \[erry. -
Mm•rte del c\uc1ue ele Br,·with . - Toma de PhilipsLur~o. 
- Batalla de Parma. - Promoción. - Los calzones rie 
fü. de Bro~lio. - llatalla ele Guastala. - Toma de liápo­
les y conquista de la Sidlia. por don Carlos. - Situación 
de los ejl>rcitos franceses á lincs del afio de 1735. - Jurgo 
de la Europa. - La paz ele Yieua. - Manejo ,le Europa. 
_ ca~amiento del duque de Rirhelieu. - ~admicnto del 
doquc Je Fronzar. - .\lzira. - El hijo pródigo. - Los 
legados. - Las falsas confidencias. 

Después uc este largo periodo de paz, ó de guerra 
sin importancia, se efeetuaba un acontecimieulo, que 
iba á poner en cuestión ei equilibrio de la Europa. 

Lt:JS X\' lOi 
El !•. de fehrero murió en Yar,;ovia el rev de Polo­

ni:~ Federico Augusto, de edad-de 62 atios. S,1 hijo, el 
prmc1pe real y electoral de Sajonia, heredaha de dere­
cho su eleclorado, pero no po<lia heredar el trono de 
Polonia que era cleclirn. 

Este principe, Federico Augusto II era el mismo 
1, ' que ha na destronado :i Esfanislao, suegro de Luis X V. 

El 3 de mayo se reunió la dicta; y el resullado ele 
su clcl beración fué: 

Que únicamente los nobles poloneses lendrian dere­
cho de elegibilidad. 

Que para gozar de csle derecho, no tan solamente 
era neeesario ser noble polonés, sino también hijo de 
paclres catúli,•os. 

Que nadie m:is c¡ue el primado podia proclamar 
al 1:?Y, so pena de ~er declarado enemigo de la putl"ia. 

fmnlmente, quedaba fijada la elección pura el~;; 
del mes de agosto. . 

. D,!Sde el I i ele marzo había declarado Luis X V á 
todos los emb.,jadores extranjeros acreditados cet·ca 
de la "?rlc de Fr_ancia, que no permiliría que ninguna 
polcnrrn se opusiese :í la libre elección. 

!Jii, lugar á esla derlaración la pelición que hicie­
ron el primado y cierto número de nobles cerca del 
re~ Estanislao. 

El ohjcto de este paso era ofrecerle la corona al 
padre de la reina de Francia. 

)las al escuchar Eslanislao la proposición, dijo 
meneando la cabe,a : 

·• Yo conozco :i los poloneses; ellos me nombrarán, 
pero no me sostendrün. 

- Que os nombren, le en,ió :í decir Luis XV, c¡ue 
yo os sos(endré. 

}lc,lianle esla promesa de su yerno, acogió Eslauis-
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Iao la oferta que se le hacia, y declaró que se pondrla 

en las Hlas. 
Su competidor natural era el principe real y electo-

ral de Sajonia, hijo del difunto rey. 
Era natural que la llusia y el Austria, vien<l_o que la 

Francia se hauia declarado en favor de Estamslao, se 
decidiesen á favor del príncipe Augusto. 

La llusia envió una escuadra para cruzar en el 

Ballico. 
El .\nstria dió sus órdenes para impedir que Esta• 

nislao atra,·esase por sus estados. 
El 20 de agosto, esto es, cinco ellas antes del prefi• 

jado para la elección, el ca!Jallcro d~ Thian~e, q~e se 
parecía al rey Estanislao, aumento .. to<la\Ja mas la 
semejanza, pein:\ndose corno él y pomcnuose los ,-esh­
dos que el rey usaba ordinariamente. 

Esta mudanza de nombre y de traje se efectuó en 
Bernv, cerca de Paris, á donde Estanislao se bauia 
trasladado cuando salió de Versalles. 

El ,-erdadero y el fingido rey se separaron en Berny 
en opuestas direcciones. . . 

Thiange tratado de majestad, tomo el cammo de 
Brdaiia, ; llegó á Brest, donde se embarcó pública• 
mente el 26 i, las diez de la noche, saludado por toda 
la artilleria del fuerte. 

En ,·uanto al rey Estanislao, debla llegará Yars01ia 
por tierra, umcamente acompañado por el ca!Jallcro 

de Andelot. 
En consecuencia, el rey se puso una pelur¡uiht negrn 

y se ,-istió un traje gris muy sencillo ; . en ~uanto al 
caballero Andelot, se vistió con algun mas lu¡o pot'que 
debla hacer el papel cte amo, mientras que el rey 
representaba pu,ra y únicamente el de hombre de 
conllanza. 

LUIS XV !00 

Ambos subieron en un coche en mal estado y Sul'io, 
Y con caballos de posta, tomaron el t·Jmino de )Ictz. 
Pero por pobre y des,-cncijada que fuera la silla no 
por c_so_rlcJa!J~ d? se~ un carruaje francés, el cu;\ en 
Alcm.1111a'. pod1~ msp1rar sospt!chas en la primera ciu­
dad del irnpe:'.º· En consecuencia, el cauallcro de 
Andelot conoc10 que el coche en que habi·t 11 ~ 1 d ' d'fi • c0 ac o 
po na con 1 •c?ltad pasar más adelante. Dijo á su 
huésped. que se mformase si no había en el pueblo 
alguna silla ?!emana que estu,iesc de venta. El hués­
ped ~e ocupo del enl'argo, descubrió una y se pre­
sento _vara anunciarle el hallazgo al caballero que, 
d~masmdo -~a,_1sado, segun él decía, para salir él 
11:usmo, enl'lo. a su compaiicl'o para que examinas;: la 
sdl~, encarg:mdole c~rrase el trato si creía que el 
tefnculo podm comcmrles. 

El_ rey eompró_ la silla y la pagó, poniéndose acto 
continuo en c3mrno. 

Hasta las puertas de Berlín todo fué perfectamente 
pero en las puertas de la capit:,1 de Prusi:t sufricro,; 
no largo mtcrrogatorio de que el mercader y su hom­
bre de confianza salieron con honor 

E~ Francfort sobre el Oder, se cn~ontraron con el 
80h:'"º del marqués de 1lonti, embajador de Franc'a 
suh'.eron e~ su coche, donde para enga,iar ú ,,~; 
esp,as, tomo el rey el cuarto asiento · 

En fin, ~'- 8 de septiembre entró el rey en \'arsovia. 
La elecc10n que debía efectuarse el 25 de a~osto 

füé apla~ada para el it de septicmbt'e. 
0 

' 

d ~stamslao llegaba, pues, á tiempo para hacerse m· 
e pueblo y luchar en persona 

El_ lO montó :í ~aballo, recorrió ú Yarsol'ia en todos 
sentulos en med10 de las aclamaciones de todo el 
mundo. 

TOMO I. 7 
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El H se recogieron los ,otos, 
favor de Estanislao. 

El prinl'ipe Wicznowiski, candller de ~it_uania, i, 
el único que protesto contra esta unarum1da<l re 
rándose de la asamlilea, y arrastrando consigo algo 
nos descontentos. 

Enel mismo dia baliria podirlo el primado proda 
¡í Estanislao rey, pero él habla esperado at:a,•r al c:1n 
ciller de Lituania que se sostuvo en _su, rch'.·o, lo e 
foé causa de que no se protlamase a Esta111slao ha 
dos dios después. . 

Pero sucedió lo mismo c¡ue babia 
nislao. . . 

Un ejército ruso marcl'.aba s_obre Varsona P 
anuhu· la elección. Los t'H'n mil. poloneses c¡ne. 
habían reunido para hacer :i Esta01slao rey, se l_iab,_ 
retirado :i sus respectivas provinc!as. El, e¡ém 
polonés era débil ¡· est~ba mal 01:ga01zado. ~I s~co. 
prom!'li<lo por Lms X v no llegaba. ~os parh<lar1 
de Estauislao no dejaban de exc,tarln a que se_ roa 
tu,·iese firme; diciéndole que solo e:a neces:iria u 
cosa para triunfar, esto es, ganar he~po. s_e _P~· 
en las diversas plazas fuertes que_ po,han of, ece1. 

.1.10 al rey. v se escogió la cmdad de l)ant1.1c as , w , • b · 
ciudau liLre (JUC se gobernaba por s1 misma, a¡o 
proteccion del rey de Polonia. , 

En su virtu,1, el rey Estanislao hizo el 2 de octub 
su entrada en Dantzick, acompaüado del p1:1mado,.d 
embajador de Francia y del conde de Pomatousk1, 
quien seguían algunos señores poloneses. . 

Durante este tiempo entraban los rusos en ~olon 
en el mismo arrabal do Praga :i consecuencia de 

~etlaración del general de l.acy, comandante de ·' 
tropas rusas, y reclamando en nombre de la czar 

fil 
la eleceiiin del prinripe Au¡:usto, fué éste elegido rey. 

!fo sorprrndió esta cleteion i, Est:mislao. 
- Bi,•u lo haLia yo predfrho, dijo él alzanrlose de 

bomhrns, Líen pronto experimentará él la fidelitla,l 
de los <1ue le han nombrado. 

Y propuso á los habitantes de Dantzick (JUC saldría 
de la ciudad y les lernntaría su palaLra; pero se opu­
sieron á la salida del rey. 

El cjéreito ruso marchó, pues, sobre Dantúck, y el 
!O de febrero de 173! cmpPzó el sitio. 

[na gi-Jn Puestión europea se deLatía por separado 
de la cuestión principal. 

El rey Estanislao representaba la nacionalidad 
polonesa. 

El príncipe Augusto representaba la iníluencia rusa 
y alemana. 

El nombramiento del prinripe Augusto, era el futuro 
desmeml,r:unicnto de la Polonia. 

La Francia no había tomado sin reflexión el partido 
del rey Estanislao. 

Necesitaba, por razón de sus intereses comunes con 
la Espaüa, arruinar el po.ter de Austria en Italia. 

Tenia necesidad de oponer un dique al im¡,c,·io 
raso que amenazaba desde entonces extenderse por ta 
Eoropa. 

Este dique eran la Suecia, la Polonia y la Prusia. 
La Suecia y la Prusia prometieron que se manten­

drian neutrales. 
Estanislao, rey de Polonia, eonlinuaba la política 

de Carlos IX y de Luis XIV. lle Carlos IX, sosteniendo 
la elección de Enrique 111; de Luis XIV, sosteniendo 
la del príncipe de Conli. 

fü·. aquí las considernciones que arrastraron á la 
Francia en esta guerra bien emprendida y mal soste-
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nitla. )la! sostenida sobre todo, por el que tenia el 
principal intercs en sostenerla, esto es, por Est:111islao. 

Poniéndose á la cabeza del ejército, no obstante lo 
·desorganizado que estaba, llamando á los poloneses 
ú las armas en nombre de la nacionalidad polonesa, 
podía el rey Eslanislao reunir cincuenta mil homhres. 

Con tstos cincuenta mil hombres, . podía hacer 
frente á los rusos, guardar su capital, esperar el 
socorro de la Francia, y si sucumbía, sucumbir ú lo: 
menos peleando. . 

Pero Estanislao tenia m:ísde cincuenta años, y jam:IJ 
hauia sido un homhre enérgico. Cubrió su tlchili<lad 
con el manto de la filantropía, y declaró : que él no 
queria ni asegurarse una corona á costa de la ,ida 
sus ,asallos, ni ponerse en el caso de haber marrad 
su ad,·enimienlo al trono por la efusión de sangre. 

Esto fué responder como clérigo y no como soldado 
Estanislao se hahia retirado, según <¡ueda dicho, 

Dant,.ick para esperar alli los socorros de la Franci 
El conde de .)lunich fué á reunirse con )Ir. de La 

con un refuerzo de diez mil hombres, y tomó el man 

del sitio. 
La plaza fué completamente cercada, y empezó 

bombardeo. Muy en bre,e se hizo sentir el hambre. 
Pero la Francia había promeli,lo un socorro, )' 1 

Francia aun no babia contraido la costnmbrc ele fa! 
á su palabra. Los sitiados esperaron con couüanza es 

socorro. 
Finalmeute, el pabellón blanco apareció en el hor' 

zonlc; pero todas las baterias de la costa estaban 
poder <le los ,·usos. Mr. de La Molle, que mandaba 
escuadra, no se atre1ió á exponerse á una destru<'ci · 
casi cierta. La dificultad que se presentaba estaba ¡ 
otra parle pre, isla; en este caso debla la escuad 
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dct~ncrse en Copcnhague y entenderse sobre lo que 
babia que har,er con )Ir. de Picio, emb:ijador de 
Fr:inria en Dinamarca. 

Luis Roherto Jlipólilo de Breluin, conde de Picio 
era de ~qu~lla bella y noble raza bretona que n~ 
reg:itea ¡amas con el honor. Era un joven de treinta 
y cuatro afios, poeta, sabio y diplomútico al mismo 
tiempo, que habla hecho imprimir algunas inl'csli"a­
ciones astronómicas en la Coleccfrín de la Acaán~ia 
Rwl de Cfrncias, y unas pocsias ligeras en la Cartera 
dt un hombre de gusto. 

Sr hizo comunicar por )Ir. de La llotte, coman­
da~te_ de la escuadra, lqs instrucciones que hahia 
~J!JJdo ~le lo~ sefior~s Fleury y Maurepas. Por ell3s 
"º que.st hab,a med,o de conserrnr á D:rntúck, era 
neces:ir10 hacer cuanto fuese posible por introducir 
ID p~imer s~corro á que muy pronto se seguirla otro; 
que s1 Dantz,ck era tomado, no habla más que hacer 
que una cosa, esto es: salrar al rey Estanislao. 

Danl,.i~k no había sido_tomado, I:1ego era necesario 
latroduc,r el socorro elll'latlo. Este socorro se compo­
lÍa de mil y quinientos hombres. Con ellos se trataba 
de atarnr á cuarenta mil y pasar. 

Si se lee con atención la historia de nuestras ¡¡ue­
ms, se \'er~ que lo imposible es lo que con m,is faci­
fidatl germina en una cabeza francesa. 

Al aspecto de la situación Mr. de La Molle se paró; 
pero ~tr. de Picio tomó todo bajo su responsabilidad 
decl_arando que él se encargaba, en persona, Lle con~ 
dum las tropas francesas y dirigí; el descmba,co. 

Mr. de La Molle descargó toda su responsabilidad 
~bre el embajador y mandó que la escuadra se diri­
giese sobre Dantzick. 

La escuadra pasó al través de un fuego cruzado Y 
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11,,,,ú á Ju raua de Dantzick. )[r. rle Picio drs~mh:ircó, 
at:~ró al ejército ruso y rayó cubierto de lwrnlas. . 

Bien hahia prel'isto él este desenlace: p~ro crcyo, 
en nombre del honor lrancés, que delna mtentar lo 
qne no se podia cumplir. . ... 

Jlahi,•ndo muerto )Ir lle Plelo, se hizo la retuada 
con huen orden, y rcgres~ la escuadra á Coprnhague. 

La Francia tul'O en éste, como en todos sns rc,·eset 
militarrs, el aspecto brillante que inmortaliia u~ 
derrota harién<lola igual á una l'icloria. 

En el momento en que la esruarlra entraba en el 
puerto de Copenhaguc, llegab~ el seg11nd0 sor~rro de 
tropas o-rucias al cual se pod1an reunir dos nnl hom­
bres ae" los regimirntos de Flandes y de A1:tois. 

No se trató de ocultar la situación de Oant1.1ck 
los ofi<·iales reunidos en consejo de guerra, ,, fin 
que ellos mismos deri,Jiesen sobre su propia sue_rt 

Todos unánimemente derlararon qne dondeq111e 
que hubiese dos mil franceses, no podían retr.oced 
delante del enemigo cualquiera que fuese su nu~1ero· 
que si la escuadra no pot!ia pasar, se apoderarrnn d 
los fuertes á fusila,.os. . ., 

Jiauia por otra parle que cumplir con una m,st 
sagrada, cual era la de sail·ar la cabeza del rey Es 

nislao . · 
La escuadra francesa l'Ohió á presentarse en 

emhoeatlura del \'islula; pero esta yez, pal'rce inel' 
ble, pasó por entre los fuegos_cruzados de l_as ba 
rías en medio de las aclamaetones de la e111datl, 
entró á toda Yela en el puerto de Danlzick. 

No se tralalia solamente de mantenerse contra 1 
rusos, sino ele poner en sall'O al rey Estanislao, ¡ 
cul'a eaheza se babia ofrecido un premio. 

El rey habla resuelto permanecer en Danlzirl;, 

LUIS XV fW 

correr la suerte de sus defensores, cuando repentina­
mente se snpo c¡ue el fuerte de Wesheelmund a,,abaha 
de capitular. Esta capitulación obligó á la ciurlarl. á 
que pensase en_ la suya, y el rey fué el primero en 
a!,a; a los Yecmos de Dantzick la palahm qne le 
bahian darlo de sepultarse debajo de sus murallas. 

to cuanto al rey no se trataba ya más que de ,·er 
cómo saldria de la ciudad, cercada por todos lados 
por el ejército moscovita, y completamente inundada 
b~ta tres leguas al rededor. 

Cada cual formó un plan de retirada para el rey; 
madama la condesa Czapska, palatina de Pomera­
nfa, que hablaba el alemán como su len¡¡na materna, 
fu,lose de un hombre qne ella habia experinicnta,lo 
y que conocía perfectamente el pais, le ofreció correr 
lol peligros de su . Yiaje, de disfrazarse de alueana y 
hacerle pasar por su marido. 

También se había propuesto otro expediente, que 
era el de ponerse al frente de cien hombres determi­
~d_os y abr!rse paso por entre los enemigos. No con­
listta la chhcultad en hallar los cien hombres, pues 
~e se habrían presentado mil; pero no había medios 
de it!tentar se~ejante acción en un pais inundado y • 
ton !meas de c,rcum·alación que cerraban todos los 
pasos. Este proyecto como el anterior fué aLando­
nado. 

El marqués de Mo_nti, embajador de Francia, pro­
puso un tercer medio que pareció más realizable: 
este era el de abandonar á Dantzick con dos ó tres 
bomb,·cs seguros y disfrazados de aldeanos. 
. Con ~I fin de adopt~r este medio, se dirigió Esla­

n~lao a casa del embaJad?r, el domingo 2i de junio, 
haJo pretexto rlc pasar una noche tranquila relir:in­
dose de las bombas que empezaban á llegar al barrio 
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en que él habitaba; mas habicn<lo llegado allí, ocu­
niú uno de aquellos pequcíios accidentes, que se 
suspenden casi siempre por encima de los grandes 
proyectos y que amenazan <lestruirlos y estuvo á 
pique de inutilizar el del rey de Polonia. 

El marqués de )lonti se había proporcionado un 
traje de aldeano cual eonrnnía :, la sil nación: d,aque­
tón raído, camisa de lienzo basto, un gorro de lo, 
m:,s sencillos, bastón de espino basto y pulimentado, 
con su cordón de correa, pero quedaban las bol:16. 

Darle al rey botas nueYas era dennnciarle al pri­
mer ojo escrutador que lo mirase. El embajador hahia 
examinarlo con atención todos los pies que ¡,asaltan 
por delante de él hada dos dias, con el Un de hacer 
una elección acertada entre la bola nuern, que po<lia 
descubrir al rey, y la bota nucrn, que podia dejarle 
en la dificullad, y había creído que un oficial de los 
de la gnarnición tenía un par de Ltotas como conYe• 
nía :\ la situación. 

Tan sólo ocurría la dificultad de yer qué pretexto 
se daría por el emlrnja<lor para que el oficial le 
cediese aquel par de botas . 

Era esta una negociación ante la cual retrocedió la 
diplomacia del marqués de llonti á pesar de su babi 
lidad ; él prefirió corromper al criado del oficial, 
cual robó las bolas á su amo y las llevó al emba­
jador. 

Por extrafio que fuese el capricho de un embajador 
por un par de botas ,·iejas, el robo por lo menos res­
pomlia del secreto. 

Pero si Mr. de ~lonli había calculado bien del 
grado de uso de las botas, había medido mal el pie 
del oficial, que lo tenia pequeíio, siendo así que el 
rey lo tenía grande; de manera que cuando Estanislao 
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se quiso callar las botas del oficial no pnclo meter 
el pie. 

}Ir. de Monti hizo entonces que le llevasen todas 
las botas \'icjas que hubiese en su casa, entre las 
cuales se encontró un par que eran de su ayuda de 
cámara que hizo a,io. 

Asi es que él fué á buscar bien lejos lo que lenía 
t:m á la mano ; se vió en la necesidad de concertar 
un robo cuando no tenia m,\s que usar de lo suyo 
propio. 

Est:mdo . ya el rey completamente disfrazado, 
te•icrnlo doscientos duendos en oro sobre si, salió ele 
casa del embajador, y en la esquina ele la calle halló 
al general Stcinílicl,t que le estaba esperando, tnm­
bién disfrazado como él : en seguida se dirigieron 
amhos á unirse con el mayor de la plaza, que era 
sueco de nación, y que se babia empeíiado en prote­
ger la rclirada del rey, :\ cuyo fin debía estar en 
cierto punto de la muralla, en donde se hallaba efec­
tivamente esperando. 

Al pie de la muralla había dos lanchas amarrada,, 
en las que había tres hombres que conocían, srgim 
ellos aseguraban, las inmediaciones, y que se habían 
ebligado á llevar al fugitivo hasta Marienwerder, que 
p,rtenccia al rey de Prusia. 

En lugar de tres hombres habia cuatro ; mas como 
el momento no era propio para entrar en explicacio­
nes, aceptó el rey aquel aumento de escolla. 

Á diez pasos del foso había no puesto que guarne­
clan un sargento y unos cuantos hombres. Sin duda 
tenía este sargento una consigna severa, porque Esta­
nislao le \'ÍÓ por dos ó tres veces apuntar al ma\'Or 
que quería pasar y hacer pasar á los fugitivos ·sin 
entrar en explicaciones. Impacientado el mayor por 

TOMO t. 7, 
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su parle, pu so la roano sobre el guardamonte de una 
pistola que llernba oculta debajo del sobretodo ; pero 
rctlexionó en el ruido que baria el arma, y en el 
tumulto que se seguiría a la muerte del sargento, y 
p,·c!il'ÍÓ contárselo toJo. fa1ton~es exigió éste c¡ue el 
re\" fuese :i hablarle y se diese a conocer. El rey con­
,¡,;0 en ello, el sargento se inclinó y mandó ,, sus 
soldados que dejasen pasar á Estanislao y á su comi-

füa. · 
El mal'or no tenia necesi,lad de pasar más adelante. 

Estanish;o le despidió, entró en la lancha con el 
general Slt:intlicht, y empezó á bogar, ó m:ís hien-á 
dar con los remos por en,.ima del campo mu11<lado, 
esperando ganar el \'istula y hallarse al amanecer al 
otro lado del río y por consiguiente fuera del alcance. 
del enemigo. 

Pero apenas habían an,lado un ruarto de legua, 
euamlo los conductores del rey habiendo encontrado 
una cabaila en medio de la laguna, deelararon que 
por aquel dia habían hecho 1,astantc camino, que era 
mu, tarde para intentar pasar el río, y que era nece­
sario decidirse á permanecer alli el resto de la noche 
y el clia siguiente. . 

En \'ano les hizo el rey diferentes reflexiones ; ellOI 
habian toma<lo su resohu·iún y no hubo m:is remedia 
que ceuer. Salió rle la lanl'ha y entró en la <•alJaila. 

..\ consecuencia de este primer altercado que aca­
baba de tener con su escolta, fué cuando Estanislae 
dirigió una mirada investigadora sollre los hombres 
que la componían. . . _ 

El jefe era un hombre de trcmta y cmco anos, qua 
m:rnil'estaha sobre sus compañeros un aire dP. auto­
ridad que tomaba en todas las acciones para lll'esea­
tar los proyectos más e~trarngantes; era el tipo de 
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la ignorancia, de la necedad y de la obstinación todo 
al mismo fit•mpo. ' 

Los otros dos perlcnednn á esa rlase la~abunda 
r 11 d d t>' • ' mer.10_ sor a o, me io liohemio, llamada s1.napans, y 

de. qmenes daremos una idea más exal'la, recordando 
que de esta rnz sznapan, nosotros hemos hed,o la de 
cbcnapán; ellos conocían baslanle bien el país, pero 
echa~do á un lado este instinto de los animales que 
consiste en hallar sn can~ino por la lista, el oído y el 
olfato, en lodo lo <lemas eran el tipo más completo 
de la brntalidad. 

El cuarto: aquel que el rey no esperaba encontrar, 
no pertenecrn ~n efecto á la distinguida compaüía. 
Era un_ comem,ante quebrado, que huyendo de los 
alguaciles, hab,a tomado sus medidas para meterse 
en Prusia, ayudado de las medidas adoptadas en 
farnr del rey. 

Todo esto ~o tranquilizaba al fugitirn ; así es, que 
con el corazon fuertemente oprimido entró en la 
caLafia, y acostado sobre un . banco,' y la cabeza 
apoya!\ª en el comerciante quebrado, que, en ,·irtud 
de la_ ,gual,lad en la· desgracia, participaba del banco 
oon el, esperó el día. 

Cuando ést1; despunló, salió el rey de la cabaña, 
estaba á media legua de llantzick que continuaba 
bomhardeado, y no perdió ninguno de los pormeno­
res del bombardeo . 

El rey pasó todo el día con la mayor impaciencia, 
deseando ver llegar la noche. 

_Felizmente, la calJafia en que se encontraba, era tan 
1111serahle y aislada, que nadie se presPntii en ella. 

Con la noche se pusieron en camino, pero éste se 
baria mós penoso á medida que iban adelanlando , 
hallían llegado al medio de un bosque de caüa\'erale; 
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en que era necesario abri1·se paso, no tan solamente 
se¡iarándoles, sino también cstrujimdolos debajo de la 
lancha, de lo que resultaba que esta especie de cuna, 
no solamente hacia en el silencio de la noche un ruido 
que podia notarse, sino que dejaba una huella que 
prestaba la mayor facilidad para perseguir á los fugi­
füos. 

Era necesario además bajarse :í menudo de la lan­
cha clavada en el fango )' saca, la de alli á fuerza de 
braws para ponerla á flote en paraje donde había 
más agua. 

,í. eso ele media noche, se llegaba á la calzada de 
un do que se creyó era el Vistula, é inmediatamente 
los 1·011ductorcs celebraron entre si un consejo, :i que 
no fueron admitidos el rey ni el general Steinflicht. 
El rey se aprornchó de este momento para suplicar 
al ge;1eral que se encargase del oro que sobre si lle­
vaba, y cuyo movimiento le heria ; pero el general le 
manifestó que por un accidente cualquiera podían 
separarse, y que entonces la p_érdida de este dinero 
seria muy perjudicial al rey. Este insistió, más tan 
sólo pudo conseguir del general que se encargase de 
la mitad de la suma. Así, pues, tomó cien ducados y 
dejú al rey los otros ciento. 

El resultado del consejo celebrado por la escolta 
del rey, fué que en Yista de la duda en que estaban 
de la localidad, el jefe, Steinflicht y el comerciante 
quebrado subirían á pie la calznrla, mientras que el 
rey y los dos sznapnns costeari3n esta misma calzada 
por la laguna. 

De esta manera, lo que había pre,·isto Steinflicht 
no tardaba en realizarse, el rey y el general iban á 
verse separados, ~unque :í la ,erda<l sólo era momen­
táneamente, 
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Los r:ílrulos eran equirncados, pues que no se 
bailaban á orillas del Vistula, sino á las del líering. 

Entretanto, :í los cien pasos se hablan perdido de 
vista las dos <lhisiones; el rey :\ cada instante se 
informaba, y Steinflicht y sus compafieros respon-
dían: • 

- lío tengúis cu idatlo, aqni está. 
Al llegar el día ,ieron que estaban perdidos ó poco 

menos, y que era necesario, sin perder tiempo, bus­
car sitio en que pasar el din y esperar la noche. 

Entonces, orientándose los dos hombres, recorda­
ron que debia haber en aquellas inmediaciones una 
cabafia perteneeiente á un aldeano conocido de ellos; 
llegaron :í su rasa y le preguntaron : 

- ¡, Tenéis mosco,itas en vuestra casa? 
- En este momento no los tengo, contestó el 

aldeano, pero si tenéis que hacer con ellos, todo el 
dia están viniendo. 

El rey habia tomado su partido, más ,·alia perma­
necer oculto en aquella cabafia que en las lagunas; 
los <los sznapans condujeron al rey á un reducido gra­
nero situado encima de la sala común, le presentaron 
un haz de paja que alli había casualmente, y le 
indujeron á que descansase mientras que uno de ellos 
estaría de centinela abajo, y el otro saldria á buscar 
al general, por quien el rey no dejaba de preguntar. 

llabia dos noches que el rey no babia pegarlo los 
ojos, y trató de dormir; pero sus botas llenas de agua 
y fango, aquella separación, aquel designio marcado 
por sus conductorés <le separarse del camino que se 
babia coill'enido seguir, los peligros que corria en 
?quella cabaña, adonde, según decían los aldeanos, 
iban los moscovitas veinte Yeces cada dia; en fin, 
todas las idens funestas que se presentan :i la imagi-
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nacion de un homhre m semejanlc situación, ahuyen­
taron el sueiio de sus ojos. 

:'lo pudiendo el rey dormir, se le\Untó y asomó la 
e:, l,~1.a á la daraboya de su gram•ro, y rió :í un oficial 
ruso •1uc se p:isealm por la pradera á cien pasos de la 
eaha,ia; y á dos soldados rnsos que hacian pastar á 
sus ,·aballos. 

Eslos tres homhres aparl:nlos del campo le pare­
cic•ron al rey otros lantos cenlinelas aposla,los alli 
¡,ara espiarle, enlrelanlo sin dmla -¡ue se hab,a man­
dado :i lmsi·ar un refuerzo, y esla idea se confirmo en 
la cal,ern dd pobre príncipe, cuon,lo rió :í una docen;¡ 
de rosacos, que corrienrlo :i todo escape por medio 
el" los l':unpos, se tlil·i~ian Pll derrchura ú la r:tli:lña; 
esta mnlac-ión en c-1 país, hasla entonces basurnte lran­
qnilo, hi,.o que se apartase el rey de su ,·enlana v se 
recostó sobre el haz de paja, esperalltlo lo que 
pudiPse of·u1-rir. 

.\1 cabo tic cineo minulos ocupaban los rosa,·os la 
pic,a l,aja de la c:11,aiia. 

l'n iuslanle d<"spues, el re¡- oyú crujir la escalera de 
su gnmero, y f•speraha que se presentase a.lgnna cosa 
barbuda y amena,adora; mas al contrario, en la per­
sona que n'nia á ,isitarlc l'Pl'onociú á su huéspeda, á 
quien emiab:rn los dos swapans paea a,lrerlirlo que 
no bajase, en lo cual el rey estaba muy distante de 

' pensar. 
;\o corrían ciertamenle los cosacos tras de él, úni­

camente iban alli pa1·a almorzar. 
La mansión en la cahaüa durí, ui1a hora, pel'O aun­

q,w el rey se Msemhara,ó de los .-osa.-os, no pudo 
desprenderse de su huéspeda, ('11)"1 curiosidad se 
hahi:i aum,mtado por el 1·11iJado con que el ,·iaj!'ro se 
ocultaba y por la comisión que aeababa de dcscmpe-
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llar cerra de él, y ella qurria saber quien era el gran 
personaje que trmia lanto á los cosacos, y 11ue rila 
tftlia el honor di, all ... rgar m sus rasa. 

Yurho lrahajo le cosió :i Eslanislao el salir de aquel 
aprieln, y tu\'o 11ue imenlar una nolela que su hués• 
peda creyó ó ap:trenlÍJ m·er. 

Al roer el dia, fastidiado el rey de la reclusión en 
que estaba, baji, para informarse de sus conrluctorcs, 
quienes leconteslaron que el general Steinlli!'hl estaba 
eolamente :í un cuarlo de le~ua de allí, y que se pro­
ponía reunirse ,·on el rey durante la noche, en un 
punlo del Yislula en que habían con,·enido, y donde 
eslaria un harco dispneslo para pasarlos, pero duda­
ban qur se pudiese conseguir en razún :í la fuerza con 
que soplaba el ,iento, y ser el Larco tan pequeuo para 
alraYesar un río tan grande. 

lSo ¡,odia el rey d,·seonfiar p del honor ele aquellos 
homhres, que háhicndo pasado el dia en medio de los 
rusos, habrían po,lido entregade si tal inlc·uriún 
hubieran tenido, pero lemia su ignorancia. llabicnuo 
oscureci,lo se puso en camino, trnnquilo sohre el 
primer punto, pero muy inquieto acerca del se­
gundo . 

. \ un enarto de IP¡;,1a de la rabalia, en donde se 
babia pasado el dia, fué necesario dejar la lancha, 
porque hasta allí llegaba nada más la inun,lacfon. 
Enlonres empezaron á caminar á pie por un terreno 
fan~oso, en que á cada instante se clavaba uno de los 
tres Yi:ijeros hasta los muslos, y necesitaba el an,ilio 
de sus dos compañeros para no mckrse hasta el pes­
CUPlO. 

En tin, al l'abo de cualro ó cinco horas, se conoció 
que sP había llegado ú la l'ai,ada drl \'islnla . t:no ele 
los srnapans rogó entonces al rey que se quedase eon 
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su ~amarada mientras que él iba á ,·er si el barco 
estalla en su sitio, 

Un cuarto de hora después yo\vió diciendo que el 
barco no esluba ya allí, y que sin duda se lo habían 
lleYado los moscovilas. 

Fué necesario volver ti entrar en la laguna y buscar 
un asilo en que pasar la noche; divisaron una .casa y 
se encaminaron á ella, . 

Pero no bien hubieron pasado el umbral, cuando 
vohiendo la cara el dueño de la casa, exclamó mos• 
trando al rev: • 

- ¡ Oh Dios mio! ¿quiénes este hombre? 
- ¡ Pardiez ! dijo uno de los sznapans, este hom-

bre es un compaíiero nuestro. 
- Este hombre, dijo el aldeano, descubriéndose la 

cabeza, é inclinándose, ¿ es el rey Estanislao? 
No habia que vacilar. 
- Sí, amigo mio, dijo el rey alargúndole la roano; 

si, el rey Estanislao fugitivo que se confía á vos,)' q_ue 
viene á pediros un asilo en vuestra casa, y los medws 
de lle~ar á la otra orilla del Vistu\a, 

Est: franca manifeslación produjo el mejor resul­
tado· emanecido el aldeano con esta confianza, no 
concibió más deseo que el de merecerla; prometió al 
rey que le haría pasar el Vístula, y e1~ el mismo mo­
mento empezó á dar pasos para cumplir su promesa. 

Mientras que el buen hombre estaba ocupado en 
buscar un barco y pasaje, divisó el rey al jefe de sus 
conductores, de quien estaba separado hacia treinta Y 
seis horas, y que volvió corriendo hac!a la casa. 

Él lo recibió ti la puerta, y sus primeras palabras 
fueron para preguntarle por el general Steinfil~ht. 

Entonces le refil'ió el jefe que la víspera, mientras 
que él esperaba con el general y mercader quebrado 
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al rey en el sitio acordatlo, ellos habían Yisto correr 
hacia ellos una partida de cosacos; entonces cada cual 
huyó por su lado, y cuando él volvió la cabeza, no Yió 
ya ni al general ni al mercader, y que igno1·aba cuál 
había sido su paradero. 
. C?mQ todas las reconvenciones que el rey hu hiera 
potl1do hacerle eran absolutamente inútiles, adoptó el 
partido de callar. 

A eso de las cinco de la tarde vió volver á su hués­
ped, quien le anunció que había encontrado un harco 
en casa_ de un pescador, donde estaban alojados los 
moscontas; pero que su opinión era esperar muchos 
dias antes de inlentar el pasaje, á causa del gran nú­
?1ero ~e cosacos que estaban esparcidos por aquellas 
mmediac10nes, los unos p:1ru forrajear los caballos, y 
los otros P.ªra seguir las huellas al rey, cuya huida 
empezaba a susu1'rarse. 

El rey celebró consejo con su "ente y el aldeano y 
se decidió que pasase en la casa :n que se encontrai1a 
aquella noche y el dia siguienle, que fueron cierta­
mente interminables. 
. El ~ía siguiente á eso de las cinco empezaron las 
mcerhdumbres. El rey comprendió entonces que era 
necesario llamará su socorro un poderoso auxiliar; 
~a1_,d? que subiesen una botella de aguardiente y con­
vido a los sznapans y al aldeano para que bebiesen á 
su salud. 

Al fin de la botella ya había el contenido producido 
su efecto, y se hallaban dispuestos aquellos bo:nbres á 
pasar por él, aunque hubiera sido hasta el infierno. 

El rey se aprovechó de aquellas disposiciones que 
se aumentaron aun con la buena noticia de que los sol­
dados rusos no estaban ya en casa del barquero, y 
que una lancha esperaba al viajero en la orilla del rio. 
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El rey y su huésped rnonlaron á caballo; el al,lrano 
iba unos cincuenta pasos mús arlelante, y los otros 
tres homhres seguían á pie :i retarguardia, alrnvesado 
continuamente profundos barrizales en que el caballo 
ckl rey se caía ó se melia hasta la barriga. Por todas 
parles se veían las fogatas de varios campos Y_Olautes 
sem!Jrarlos por aqtlcllas llanuras; pero la claridad de 
aquellos fuegos, limitada á cierto cíi-cu(o, tenía la d~­
ble vent:1ja de mostrar al rey los eneangos, y mam­
fosLirle la linea delinieblas que debía seguir para que 
no le descubriesen. 

El huésped del rey que iba haciendo la descubierta, 
se rletuvo ele repente, y volvió atrás para de,·ir al rey 
que temía que estmiese ocupado el punto que él creía 
libre, y que por lo tanto tuYiese ú bien esperar en 
aquel mismo sitio en que se hallaba. . 

Detúvose en efecto el rey: el aldeano marcho de­
lante y al cabo de un cuarto de hora voll'ió :i drrir 
que ;I paso estaba en efecto guarrlailo, que él hab!a 
perdido los caballos en el pasto y que los buscaba sm 
poderlos encontrar. 

La consternación se apoderó de la pequeña cuar\ri­
lla, que decidió inmediatamente que era necesario 
volrnr atr:is, :i lo cual se opuso el rey con todas sus 
fuerzas, y viendo el aldeano cuanto repugnaba :i su 
ilustre compañero retroceder, se ofreció :\ hacer una 
llll<\va tentativa para ver si hallaría otro paso; mas el 
jefe y los dos sznapans, en cuyas cabezas se habían 
disipado los vapores del agllardiente, no querían 
entender ni una palabra. El rey se vió obligado :\ 
dejarles en libertad de retirarse solos si les acomo­
daba. Entonces se echaron por tierra, gimiendo como 
unas mujeres, diciendo que se les bacía marchar á 
una muerte segura. 

,_ 
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Mientras que pasaba esto volvió el aldeano con la 
noticia de haber descubierto uu paso libre. 

Volvióse el rey :i poner en camino, y en efecto, al 
cabo de media hora llegó á la calzada sin haber tenido 
el menor tropiezo. Solire esta calzada se vió, ó más 
bien se ovó rodar un carro moscovita. El rey se echó 

J ' ' :1 un lado con su gente, y el conductor del carro paso 
sin vcr á nadie. 

Á cien pasos de allí dejaron los caballos para andar 
to1h1Yia un cuarto de legua á pie : hecho este cuarto 
de legua se ocultaron entre los arbustos, mientra~ que 
el aldeano salió nllevamcnte á hacer la descl1b1er1a. 

Al cabo de un instante se oyó el ruido de los remos. 
Era el barquero que venía á buscar al rey :1 orillas 
del río donde los fogilil'os se emharcaron. 

Estando ya cerca de la opuesta orilla, llamó aparte 
el rev á su huésped, y sacando de su bolsillo· un 
puñado de aquellos ducados que. tanto le incomoda­
ban, y de que felizmenle no quiso Steinílicht encar­
garse enteramente, Jo puso en la mano del buen hom­
bre, el cual meneando la cabeza, empezó por negarse 
á recibir la menor retribución, y acabó al fin, en vista 
de las reiteradas instancias del rey, por tomar respe­
tuosamente dos ducados en la augusla mano que el 
rev le alaraaba. Eslo fué todo lo que se allanó á 

• D 

. recibir. 
Una vez puesto el rey al otro lado del Vlstula, ya 

no nrcesitaba el rey de él. Así, después de haber 
dejado al rey en tierra, y después de haber besado 
respetuosamente la faldilla de su grosero sayo, volvió 
:1 pasar el río con el barquero. 

Á cien pasos del Vístnla se veía una población 
grande, adonde el rey llegó al amanecer. 

El jefe y los dos sznapaus, creyendo que allí ya no 
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leniau nacla r¡ue temer, se cebaron en una cama de 
pluma, en que se enterraron, y de r¡ue no hubo forma 
de sacarlos. 

Bien conoció entonces el rey que no podía conlar 
más que consigo mismo para hnlla1· un nuevo medio· 
<le transporte. Despertó :\ un aldeano, y tantos esfoer­
ws hiw que aquel hombre comino en que ida á 
huscar un carruaje cualquiera sin reparar en el 
precio. 

)las el rey cometió la falla ele pagar adelantarlo al 
mensajero, de modo que cuando regresó, estaba bo­
rracho como un cuero. 

Había, sin embargo, cousenado, á pesar de su 
• emhriagucz, la suficiente inteligencia para desempe­

Jiar bien ó mal su comisión. Ello es que le acompaiiaha 
un hombre que convenía en alquilarle un carro car­
gacló de géneros, pero con la condición de que se 
depositaría su importe. 

El rey se comprometió á comprarlos. El ajuste se 
hi,o en veinticinco ducados, y el rey se encontró 
poseedor de un surtido de lienzo de Sajonia. 

Entretanto el ajuste hecho de priesa en medio de la 
calle, :\ la vista de cuantos pa,aban, habia reunido 
algunas personas. Tratáhase, pues, de marcharse sin 
pérdida de momento, cuando uno de los sznap:111s 
,icnclo sin duela la facilidad con que el rey se des­
prendía de su dinero, salió rle la (·asa en que acababa 
de descansar una 6 dos horas y empezó ú ponderar 
en alta voz los senicios que él y sus compatirros 
hablan prestado al rey y :i pedir su precio, que debía, 
según su opinión, ser tanlo m:ís alto y tanto menos 
regaleado por el rey cuanto rn:is en riesgo habían 
puesto su libertad y su ,ida; en consecuencia él pre-
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tendía que ínco11ti11cnli se le pagase la recompensa 
de todo. 

La situación se iba hacie111lo algo espinosa, la 
muchedumbre, como sucede siempre, parecía dis­
puesta á ponerse de parte del reclaman le: cuando eon 
gran sorpresa del rey, salió el jefe de la casa, repren­
dió al hombre por su emliriaguez, y 1·ohiéndose 
hacia la gente : 

- No merece crédito ni una palabra de cuanto dice 
ese pillo, dijo él : cuando está borracho le da la 
embriaguez por tomar ú sus compaiieros por grande~ 
seilores y pedirles la recompensa de serl'icios que 110 
ha prestado. 

En seguida, agarrúndole por un brazo, le hizo 
entrar en la casa en medio de la burla de las gentes. 

No había que perder tiempo, el rey emió al emha­
ja,lor el sznapan que estaba en su juicio, y mandó al 
que no lo estaba que su bíese en el carruaje, sr puso 
junto ú él y encargó al jefe el cuidado del caballo y 
del carruaje. 

Salieron del lugar sin preguntar por ningún camino, 
porque no se queria que en caso de ser perseguidos 
quedase rastro del camino que lloraba el rey fütr se 
orientó por conjeturas, y como se trataba en el 
momento de pasar el Nogal, el rey trató de pasar la 
punta en que se separa del Yistula, dejando :\ la 
izr¡uierda ú Mariemburgo, donde había guamición 
enemiga. 

La pequeiia caravana alra,·esó muchos lugares 
habitados por sajones ó rnosco,itas, sin que los unos 
ni los olt·os se opusiesen :\ su paso ; y á eso de las 
ocho de la noche llegaron ú orillas de un río. 

Cerca de este río habla una taberna, y algunos 
pasos más ali:\ una lancha l'ieja abierta por todas par-
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tes , los que ucompa,íahan al rey c.wlamaron rntonres 
l(ll" rstahan á orillas dd .'io¡;at, y que la ProüJ,·ncia 
misma les cmiaba a,¡uell:1 barc:i para alra\'csarlc. 

Ya estaban botando la land,a ul agua, euando el 
rey pregnulo á un aldeano l(UC rio era a11uel a cuya 
orilla estaba. 

Este no era el \istula; el :\ogat estaba legua y 
media mas all:í. 

Si el t'e\' no se hnhiera informado se habna ""\to 
á enrontr;;r en la otra orilla de un río que tanto tra• 
bajo le babia costa el o pasar. 

lJifkil era seguir mils adelante en aquel pais con el 
c:inuajr, pon1uc los caballos estaban estropeados con 
la marcha lú1·,a,la que habian hecho. J::l rey entro en 
la taberna, se dio por un cortador de Mariemburgo 
que deseaba pasa,· el :'iogal Pª'"' ir mas atlelaule á 
colllprar ganado y ¡,rcguutó si sería posible propor­
cionarse un harco. 

El hucs¡,r,1, menean,lo la rabeza, contestó que 
segun tenia t•ntcnclido los rnsos se habían lle1·ado 
to,los los barcos, aun los lll:is pcl(ueiios, a l!ariem• 
burgo, a causa de las parti1las polonesas que reco­
man los campos al otro lado. 

Este era aun nn ohst:iculo que se presentaba en el 
momento en 'l"e se !oraba la sahación. 

El rey pasó la noche en una granja, noche de 
insomnio como to,las las que hahian trascurrido desde 
sn salida de Uantúrk ; una sola noche había descw· 
sado, y fue la que pasó en casa Jel buen aldeano que 
le habia conocido. 

Al amanecer subió el re\' á su ,·a,To y se puso en 
camino siguiendo la ral,ad;,, por unos caminos intrJn• 
sitahlcs. Al cabo de dos horas ,le marcha encontraron 
un lugar. Apcose d rey, entro cu una casa, y se pre-
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sentó, como el día antes, en el coocepto;de un tratante 
en (':u·nes de Mariemlrnrgo, ,¡ue iba á eomprar ganado 
de la pa1·te de allá del :\ogat. 

- \'e111s :i muy Loen tiempo, le dijo la hu(-spcda, 
y os ahorráis pasar el rio. Yo tengo ¡pnado Je 1cnla, 
y como soy de buenos tratos, estoy segura de que nos 
entenderemos f:ldlmentr. 

- ~o es posilile lo ,¡uc me proponéis, contestó el 
rey, porque yo clnbo echar mis compras ,·on el dinero 
que me deben dd ludo de alla del río; una w, 1¡110 
yo haya cobrado el ditlf'rO, no Jigo ,¡ne no han•mos 
negocio, pero lo ,¡ne me interesa mas ahora, como 
teis, es cobrnr mi tlincro. 

- Pero ¿ cólllo os gobcrnúis si no hay ni' un solo 
barco·1 

- ¡ Uah ! dijo el rey, apostana :i que ,os me bus­
cáis uno, si. .. 

- llírJd, dijo ella, hiP1Honozco que sois un hueu 
hombre y que os corre pri,a pasar el río. fürad, ,·oy 
á haceros acompañar ¡,or mí luju. En la otra orilla Jcl 
río tiene él un amigo pesrador con 6U barco ama• 
rrarlo cerca de su ,·asa. llacicndole una seiia él 1endria 
á buscaros. Id ron Uios y él mismo os saque en paz 
del embarazo en que os ,·eo metido. 

El rey <lió gradas :i la rnnJcr. ¿ Le hal,ia cllHono­
cido tarnhién ! Esto es lo que él no supo jam:is, pero 
subiendo ron su hijo en el carro, se dirigió el rey a 
orillas del :'iogat 

Alli el jol'Cn hi,o selia, y saliendo de su casa el 
pescador atra\'esú el río. 

El rey entró en el barro con uno de los hombre, 
que-le a1·0111pa1iaban, dejando al olro ,·on el ear1·0 y 
prometiéndole que le cn1iaria á sn ro111pafil'1·0. 

Habiendo lle¡,:ido al otro lado del río, el rey levantó 
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Jns nrnnos al ciclo; ya estaba fuera de peligro. 
Entonces despidió ú su sznapan; le dió una carta 

para el embajador, en la que prevenía á Mr. de Monti 
que diese :\ los tres homb,·es la recompensa prome­
tida, en visla de que el rey había llegado sano y sal,o 
al otro Jodo del Nogat. 

En seguida, di,·igiéndose :í un lugar llamado Biala• 
gosa, compró el rey otro carruaje con dos caballos. 

En aquella misma noche y con el mismo carruaje, 
Estanislao fuera ya de tocio peligro entró en Marien• 

wender. 
Por lo que hace :\ los t'r:rncescs que quedaron en 

Oantzick, se tuvo en consideración su valor el día en 
que se rindió la ciudad. Las cortes de Viena y de Rusia 
expidieron órdenes para que no se les tratase como á 
prisioneros de guet·ra, sino como :í extranjeros lili1·es 
y auxiliares. Fuese verdadera admiración de aquella 
espléndida locura, fuese porque la czarina y el empe­
ratlor no quisiesen enemistarse con el gabinete de 
Versalles, estos dos príncipes hicieron mil galanterias 
á los oficiales; la cza1•ina en particular envió á todos 
ellos un vestido completo de paño ruso, trabajado, 
bordado y cortado en Rusia. 

Así acabó la expedición tan fatal al rey Estanislao 
Leczínski. En ella se derramó la más noble sangre 
polonesa, que parece que de un siglo á esta parte no 
pide más que correr en todos los campos de batalla 
de la Europa. 

Estanislao Poniatowski le descargó el último golpe 
haciéndose cómplice de Catalina, y subiendo al trono 
á su ve, treinta años después. 

Los calionazos de Dantzick habían inJ!amado á toda 
la Europa. 

Los rusos y los imperiales acababan de hacer una 
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afrenta :\ las armas francesas ; no era posible alean• 
zar :í los rusos atrincherados dett·ás de los ríos Volgn 
y Nicmen, pero se podía atacar al Austria en Alema• 
nia y en Italia. 

La España, nuestra hermana, nos tendía la mano. 
llal>ia desaparecido hasta el menor vestigio de resen• 
timiento entre Felipe V y Luis XV. El nacimiento de 
dos príncipes babia puesto fuera de todo derecho á la 
casa de Orleáns, y había privado al nieto de Luis XlV 
de toda posibilidad de conlinüar soñando con la reu­
nión de los dos reinos. 

Por otra parte, la España, del mismo modo que la 
Francia, estaba interesada en el abatimiento de la 
casa de Austria. ¿ No tenia que reclamar en Italia los 
estados de N:ípoles y de Parma? 

lle aquí el plan de campaña que se concertó. 
Un ejército debía atra,·esar la Lorena, los tres obis­

pados. y poudria sitio á Filísburgo, que es la llave de 
la Alemania. 

Tomada esta plaza, se penetraria en el centro de la 
Suavia, y atravesando la Alemania se irí~ á dar la 
mano á la Polonia. 

Otro ejército atrayesaria los Alpes con ayuda de los 
piamonteses, nuestros aliados, y marchada sobre 
Milán; entretanto que un cuerpo de trop~s españolas • 
entrando en la peninsula por el otro extremo, desem• 
barcaria en Nápoles y marcharía del Este al Oeste: al 
paso mismo que nosotros iríamos del Oeste al Este. 

Los generales en jefe de estos dos ejércitos, eran 
el duque de Berwick para el de Alemania, y el maris· 
ea! de Villars para el de Italia. 

El duque de Berwick, Santiago Fit-James, era hijo 
natural de Jacobo 11, y de At-abela Churchill, her­
mana ·del duque de Malboroug. Nació el 21 ele agosto 

n~• B 
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de !6i0. A la edad de siete años fué en,iado :í F 
cia, y lTiado en Juilly-au-Plessis y, en la Flcrhe 
l1aeicndo sus primeras campañas en llungria. 
li05 se naluraliú, francés: hauia mandado en Espa 
en 170-i, y en li0ü fué nombrado mariscal de F 
cía : se !Jatió sucesi,amente en España, en Flandes 
en el !\hin. La pa,. le dejó descansar en 1719, y 
gue1Ta le wlvió :í llamar en !í3t Tenia colon 
sesenta y cuatro años. Em un homlire infatigab 
inll·épido y sereno. • 

El ma!'Íscal tic Villars tenia más <le ochenta años 
la época á que hemos lle¡;ado ; á pesar de su a,· 
zaJa edad era siempre el mismo hombre, y el peso 
sus ochenta y un años no había disminuido lo 
mínimo la exaltación <le su orgullo y la ligereza <le 

carácter . 
.i. las órdenes de llerwick, <leuían senir los ¡;e 

rales Carlos Luis Augusto Fouquet, conde de Be 
Isle, nieto del famoso supcrinten,lentc de rentas, 
cuya enorme fortuna y profun,la desgracia hcm 
hablado en la historia de Luis XI V. 

También había experimentado H aquellos cap 
chos de la suerte que fueron peculiares de su I" 

tiombrado mariscal de campo en tiempo de la re¡; 
cia, hizo en España la ¡;nena de familia. Envuelto 
la desgracia de Lehlanc, fué encerrado con él en 
Bastilla, bajo el ministerio del sclior duque, y no sa 
de allí sino para ir desterrado :í sus posesiones. 
fin, en 1;;;2 fué nombrado teniente general y prom 
,ido al mando de uno de los cuatro campos de rec 
que se formaron el mismo aí\o. 

Adriano ~lauricio de Noailles, que nació en i67 
lilas de una vez nos hemos encontrado ya con él b 
el nombre de duque de Agén que usaba en su ju, 
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tud. Fné porta-estan,larte del regimiento de caha­
lleria ckl mariscal dP iXoailles; obturn una compañia 
en 1693, y fué ascendido :í segundo ,·om:,ndante de 
una brigada de cahallrria en 169~; en li02 asrendió 
á brigadier de los ejércitos del rev, m 1i04 á maris-
cnl de rampo, y poco después :í t~nientc ¡.;rncral. 

Claudio Francisco IliJal, caballero de .\sfeld. Pri­
meramente maestre d~ campo de un regimento de 
dragones, después brigadier de los ej/•rcilos del rey 
en lti94, en 1702 asrcm\ió á mariscal de t·ampo y e~ 
!704 :i lenirnte w•ncral. 

En fin, Mauricio, conde de Sajonia, jovrn de treinta 
J ocho alios, ele quien hemos hablado con motirn de 
la muerte de la sefio1·ita Adriana Lecomrcnr; héroe 
de raza Lastarda como Dumois y Ilrrwick; hijo de 
Augusto 11, ele~tor de Sajonia y rey de Polonia que 
acababa de morir, y de Aurora de Krenismark; Mau­
ricio de Sajonia, qne á los doce aJios hall:írnlose en la 
batalla de Tournay le mataron el caballo y le atrarn­
saron el sombrero de un balazo; que en la batalla de • 
lalplaquct, esto es, cnanrlo tenía trece afios, conservó 
la serenid_ad ~e un homhre en medio de la müs espan­
tosa rarniccrm de (jUe hacen mención los anales del 
!iglo; que á los diez y seis años, en fin, sorp1·en1lido 
IDlpronsadamcnte en la aldea de Traknil,, hizo ú la 
cahrza de un puñado de soldados una dcfrusa tan 
1igorosa que todos los historiadores la comparaban á 
la dr Carlos XII en"3cndcr. 

llcs<lc esta época, se había encontrado el conde de 
Sajonia en cuantas partes le proporcionó la surrte de 
sacar la espada; en Shalsund, en Belgrado, rn )littau. 
~ fin, habiéndose declarado la guerra contra el Aus­
tria, pasó el ronde de Sajonia al ejército del Rhin en 
clase de mariscal de campo. 
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Cinco principes ele la sangl'e llevaban con él las 
armas. El conde de Charolais, el prineipe de Contj, el 
príncipe de Dombes, el conde ele Eu y el conde de 
Clermont. 

Los gcnel'ales que debían servir :í las órdenes de 
MI'. de \'i\lal's eran: 

El rey Cal'los )lnnuel, nacido en Turin el 2i de 
abril de iíOI, reconoeido rey ele Cerdeña y duque <le 
Sahop después de la abdicación de su padre \'ictor 
Amadeo 11. 

Francisco, duque de Broglio, nacido el I i de enero 
de 16i1, pol'ta-estandarte en el regimiento ele cora­
ceros en 168i, capitán en 1090, maestre de campo 
en 1003, brigadier en !i02, mariscal de campo en 
1i04, inspector general de caballería en i70i, y en 
fin, teniente general en 1710. 

En fin, Fl'ancisco ele Franquelot, duque ele Coigny, 
que, habiendo nacido el 16 de marzo de 16i0, ganó 
sus grados uno por uno, desde el de porta-estandarte 
hasta el de teniente general. 

Los dos generales impcl'iales el'an : 
El principe Eugenio, general en jefe del ejército 

de .\lemania, y el general de Merey, general en jefe 
del ejé,·cito de Italia. 

Conocemos al famoso príncipe Eugenio, que es 
siempre el vencedor de Ceuta, de lloschled, de .\nde­
narde, de Malplaquet, de Peterwaradin, el hijo del 
conde de Soissons y de Olimpia llancini. 

En euanto :í Fel'flando Carlos de )lercy, nacido en 
16G6, l'Oluntario en la defensa de Viena, sitiada por 
los turcos, teniente en un regimiento de coraceros, 
mawr en seguida, fcld-mayor general después, y por 
últ¡'mo, nombrado comandante general de la Sicilia en 
1719, ' era, :í pesar de sus sesenta)' ocho años, un 
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general rle sorpresa, de aparición súhita, ele m:1rehas 
y eontl'amarchas. 

\'amos il seguir esta doble inl'asión en todos sus por­
menores, señalando los hechos principales, cuyos 
resultados mostraremos. 

Por el Norte se l'er¡r,có la invasión de la Lorena sin 
disparar un tiI·o; ducado de Bar red be guarnición: 
se establece ,:1 sitio de Filishurgo; muere el duque de 
Ber11ick ele un caliona,o en el pecho; continúa el 
sitio por Asfeld, Noailles, y en particular por )Ir. ele 
Brlle-lsle; después de treinta y dos días de trinchera 
abierta, se toma la ciudad á la 1·ista del príncipe 

.Eugenio. 
Por la parte del llediodia, el ejército franco-pia­

montés :itravicsa el Pó, maniobra atmidamente sin 
encontrar más obstáculos que el orgullo )' el mal 
humor de Vi\lar,, constantemente en oposición con 
el atreümiento, aelhidad y decisión del rey Carlos 
Manuel; felizmente el mariscal enferma con calentu­
ras y muere. 

De este modo, los dos ejércitos franceses pierden al 
principiar la campaña y casi al mismo tiempo, sus dos 
generales en jefe, generales que ha11 enl'rjecido mús 
en wiute años de paz que en cuarenta de guerra, que 
no están ya en armonía con los elementos guerreros 
que tienen que mover, y que desaparecen para dejar 
el puesto :\ las nue,•as tácticas que l'an :í reemplazar 
á las ,iejas teorias. 

La muerte de Berwick y ele \'i\lars, es el adveni­
mie~to del caballero de Follard y del conde de Sajo­
nia. 

El mando del ejército de ltalia cae, pues, rn manos 
de lll'oglio y de Coigny, asi como el del Norte recayó 
en Asfehl y en Noailles. 

TOMO t. 
s. 
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En suma, los imperiales se retiraron prcri1,itada­
mente hasta Parma; alli solamente encontraron la 
posición que ".·omenia á su general en jefe para espe­
rar al enemigo 

No solamente los imperiales nos esperan en Parma, 
sino que de la retirada pasan :í la ofensiva, se dcsp\ic­
gan con un orden admirable, no~ ata~an e? rol111~na& 
compartas y grandes masas, obhg~n u retirarse a l~s 
regimientos de Berri y de AuYer01a, que de la reh­
rada pasan á \a derrota, cuando de repe_nte cae 
muerto de un balazo el conde de Merey. Al mmenso 
clamor que produce esta noticia ~ntre sus filas, se 
detienen los imperiales, y fü. de Co1gny se aproYe~ha 
con admirable sagacidad de este momento <l? ':acila­
ción mandando una carga cerrada por reg1m1entos 
ror0:ados en columna, según el método del caballero 
Follar,!. Los imperiales que atacaban se Yen ataca~os 
á su ,ez. Los regimientos franceses abren_ una rn• 
mensa brecha en su centro: se separan, se dispersan 
y ponen en ~a, dejando 8,000 hombres en el campo 
de batalla. . 

Luis X V supo, con el intervalo de diez Y nueye 
días, la toma de Filisburgo y la. batalla de Parma: 
Asfeld, Noailles, Broglio y Coigny, fueron nombrados 
mariscales de Francia. 

liemos ,·isto lo que pasaba en Filisburgo Y en 
Parma: ,eamos lo que pasaba en Nápoles. 

El infante don Carlos desembarcó el ~9 de marzo; 
füipolcs le abrió las puertas sin _resistencia_: el !º ,le 
mayo hizo su entrada en la cap1lal, y cesionario de 
todos los derechos del rey su padre sobre el reino de 
las Dos Sicilias, recibe en su propio nombre el home­
naje de todas las clases del ~stndo_. 

El 25 del mismo mes, los 1mper1ales mandados por, 
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el geucrnl Yisconti, se l'ieron fof7.ados en sus atrin­
cheramientos de Jlitonlo. El 15 de junio, una esc11:1dra 
de diez y seis galeras, mitad fr;incesa y mitad cspa­
liola, condujo al nuevo rey un refuerzo de die, y ocho 
batallones y dos mil y quinientos caballos, con los 
cuales puso sitio don Carlos á Gaeta, que se rindió el 
6 de agosto. 

Entonces pasaron el estrecho diez y orho mil hom­
bres para someter á don Carlos la Sicilia. Los impe­
riales abandonaron todas las plazas. En el conti1wnte 
las plazas de C:1pua, y en Sicilia, Mesina y Siraeusa 
son las únicas que se mantienen por el imperio. 

En cinco meses, todo el territorio de las Jlos Sici­
lias quedó en poder el,• los españoles, y el emperador 
pierde el reino de Nápoles por haber querido hacer 
un rey de Polonia. 

Los imperiales al mismo tiempo adquirieron una 
pequeña Ient:1ja, en tina sorpresa qur hil'ieron de 
nod1c, en que el mariscal Broglio, perezoso , dor­
milim, se Yió obligado á huir con los calzones en la 
mano. 

Pero, el 19 de sepJiembre, el mismo mariscal Bro­
glio se desquitó en Guastala, que fué una segunda 
batalla rlc Parma. 

Atines de junio de 1;:;;; se reunieron los españoles 
á los franceses y piamonteses. Los imperiales fueron 
casi enteramente lanzados de la Lombardía, y poseía_ 
mos toda la parte alta y haja <lel Muntuano. 

)fonlua queda por el emperador. 
En Alemania nos encontJ·amos ú las puertas de 

füguncia, y aunque el príndpe Eugenio estaba nrnn­
pa,lo entre Heidelberg y Brucksall, forrajeillJamos en 
todo el Palati11ado. 

• 
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Las ven1ajas de las dos campaiias ele 
fueron enteramente nuestras. 

La respcctiYa situación ele las potencias se pintaha 
uirn en un folleto que corría por Paris. Se intitulaba 
el Juego de la Europa, y contenía los retratos de los 
principales jugadores. 

La Francia. - Con permiso, soy mano y me toca 

Jllg::tr. 
La España. - Tengo dos caballos á parte, mis tres 

reyes son buenos. · 
La Saboya. - Tengo quina y catorce, pero me 

falta toda1·ia el punto. 
La Prusia. - Yo miro el juego. 
La Lorenll. - Yo he barajado bien las cartas; pero 

no me entra nada. 
El Emperador. - ¡ Mal juego ! Temo no saber qué 

hacerme. 
El Turco. - Si esto continúa, haré pedazos las 

cartas. 
La Inglaterra. - Á mi no me toca ahora jugar. 
Portugal. - Yo no juego, pero presto dinero ,í mis 

amigos. 
La Sajonia. - Juego con demasiadas carlas, con 

un solo rey me basta para ganar. 
tos Trece Cantones. - Nosotros jugamos :\ todo 

, on tal de que se paguen las barajas. 
1;1 Papa. - Yo que jamás juego, me compondré 

con uu jubileo. 
La Czarina. - Yo no tengo ni rey ni as, pero mi 

paga es buena. 
Los holandeses. - No tenemos juego, estamos 6 

cubierto del repique, pero tememos un capote. 
Solamente la Inglaterra, á q11ien 110 le tocaba jugar, 

como decía la caricatura, vela nuestro juego con sus 
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acostumbrados celos. El conde \Yalpole fué interpc­
l_ad_o en el pa1:1a_n~ento. La casa de Espatia que poseía 
a '.'iapoles Y Sic1ha, y los ejércitos franceses en el Pó 
y en el Rlnn, tcnian inquietos á los whigs. 

La lloland~, que tenía el capote, hacia por lo bti'o 
sus ~liservac1~•'.es al ministro inglés. Los francese{. 
du~nos de F1hsburgo, dominaban In Bélgica v 00 

teman mas que alargar la mano para torar ·á la 
Uolanda, pues_ los holandeses no habían olvidado las 
guerras de Luis XIV. 

La Prusia, que miraba jugar, amenazaba tomar 
parte en el juego, como guardiana de las libertades 
germániras, si la guerra tomaba un carácter dema­
siatlo alemfo. 

Atacado \Yalpole por tres partes, sacó de la faltri­
quera un conrnnio secreto con el cardenal Flenrv 
por rl que se obligaba éste á mantener sn mari~; 
ab~ticfa, :' dejar :í los ingleses el imperio del mar y la 
umve1·sahdad del comercio, lo cual era un freno 
pue~to rn la boca de la Francia, el cual se le haria 
sentir cuando pensase en extenderse. 

Las tres potencias interesadas en la pn, ofrocieron 
entonce~ su mediación. Nada había más fücil que 
conseguir el resultado. El cardenal Fleurv no era de 
c~ri,cter he~iroso, r el emperador conocía que el piin­
c~pe Eu¡;emo,, l1ac1e~do la guerra :í pesar de la opi­
mon que hah1a mamfcstado en el gabinete de Viena 
babia perdido la mitad de aquella fuerza qne habi; 
desplegado otras veces. · 

Se entablarou las negoriaciones, y el 5 de ortnhre 
se concertaron las condiciones preliminares y fueron 
las ~ígnicnlcs: ' 

1°. El rey Estanislao abdicará la corona de Polonia 
' 
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de que sin embargo scrit reconocido rey, y ronser-
vará torlos los títulos y honores. . , 

Al instante mismo se le pondrá en poscsion del 
rlurado de Bar' v tw pronlo como el gran ducado ele 
Tosrana hava rccaido rn la rasa de Lorcna, del de 
Lorrna, que scr:í ahawlonado por c_sla casa. , 

Por muerte del rey Estanislao se mcorporar:ín a la 
corona de Francia los dos ducados de Bar y de Loreua. 

Con estas condiciones será reconocido _el r_ey 
· d ede L1tua01a Augusto como re1"ClePolo01a y gran uqu · 

2". Pertrnece1·~ :í la casa de Lorena el gran durado 
de Toscana después de la muerte del aclual l'.?sccdor. 
Todas las potencias le garanliwrán la suce~,on e,·en: 
tual, y mientras esto se ,·erifica, la Francia le dara 
cuentas de las rentas ele Lorena. . . . . 

iÍº. Los reinos ele !iúpolcs y de S1r1ha pcrlcneceran 
:í don Carlos, :1 quien se reconocerá como rey. . 

40_ El re, de Cerdeüa po,lrá elegir enlrc_ el No,ares 

1 T t ··s 0, entre el Tortonés y el \'1¡.¡eyanasro, y e or one , d 1 d . 
5•. Se rc_sliluir:ín al emperador to os os emas 

estarlos que poseía. . 
Se le cederán los ducados de Parma Y Plasrnria .. 
Se le devolverán las conquistas hechas en Alcmama 

por las armas francesas. , . 
G•. El rey garantizará al emperador la pragmat1ca-

sanción de i713. . . 
~. Finalmente se nombrar:ín com1st0naclos por 

am'h;s partes par; arreglar Jos límites ele la Alsaeia 
v de los Paises Bajos. . . . , 
. El 5 de noYirmhre de 1755 se pulihco la cesa_cwn 
de las hostifülades en Alemania, y el rn del mLsmo 

mes en Italia d v· 
Diósc á este tratado el nombre de t,•alado, e ic~a, 
Es digno de observarse por lo loc:inte a nosolt os 
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que el movimienlo europeo que prodnjo está subsis­
tente aun <•n el dia, ú pesar de los sacudimientos que 
de den mios á esta parte han eonmovi,lo :i la Europa. 

La Francia se halla hoi· por tanlo en posesiun de la 
Alsaria que Luis XI\' conc1uistó, y de la Lo1·ena que 
Luis X V agregó, la Francia de la casa <le Borbón, y 
no la de la J\e¡iúblira y de :'\'apolcón ti). 

El reino piamontés qne dehia cn,aneharse más ade­
lante con Géno,·a, se agrandó con <los pro, indas. 

l'or_este medio el reino de Núpoles y de Sidlia, 
con, 1111starlo por la segunda rama de los Borboncs de 
Espaila, subsiste ahora en poder del rey femando, 
heredero de esta segunda rama. 

Así, á pesar de la rernlnciún demomitica de Flo­
rencia, el gran duque de Toscana representante de la 
casa de Lorena, acaba de recobrar sus estados. 

Finalmeute, los ducados de Parma y de Plascncia 
no han sali,lo de la casa del emperador, sino por la 
mnet·le de la gran duqnrsa María Luisa. 

Es Yerdad que nosotrns veremos antes de diez aiíos 
e: ~n de todas_ estas potencias peninsulares cuyo prin­
c1p10 hemos nsto. 

Todo el honor de estas dos campa,ias fué par,1 la 
Francia; asi es que durante los aüos de 1734 3:i y 5G 
las miradas de lodo el mundo se dirigían á ~ues"tt·os 
ejérl'itos que desempeñaron todo cuanto se hizo de 
impor¡anda. 

En el interior, Mr. de J\ichelieu se rasó con la 
princesa Isabel Sofia de Lorena, hija del príncipe de 
Guisa, la cual, nueye meses después de su enlace, le 

(1) Xucstros lectores saben p los cambios que ha habido en esta 
parte hi:ilórica desde la puUlicaci6n de esta obra en 1860. 
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dió un heredero :í quien se dió el titulo de duque de 

Fronsac. d d Belle-Jsle fué nombrado calJallero de El con e e 
l orden de Sancti-Spirilus. . ª • 1 d Francia :í los seuores El rey nombró mansca es e . . d 
duque de Rivas, marqués de Puysegur y pr10c1pe e 

Tingry. . · 1 · a Carlota A~:ae 
Nuestra antigua conoc,da, a prmces 1 ~- . 

• · d M' dena vo l'IO a de Valois, princesa hered1lar1a e O ' 

Paris. h b á la edad de El <lelfin pasó á cargo de los om res 
seis años y medio. · • 

1 d de 'laine á los sesenta y seis anos Muere e uque " • . 
d dad en sn casa de campo de Sceaux. . 
e s_u e , 1 . dió :í luz una nueva prmcesa, 
~:,~::n::1os\~:t:ños Vollaire y Marivaux sostu-

vieron enteramente el teatro. . ' .. ródi o 
Voltaire hizo representar Alc1ra Y El lltJofipd g · 
y llfarirnux, Los legados y Las falsas_ con I e1mas. 

CAPJTULO VH 

Tomo posesión el emperador de los ducados de Parma y Pla­
sencia. - Muerte del último de los Médicis. - Del tiuque 
de Bern·irk, del se~or de Yillars, del duque del Mnine y 
del conde de Tolosa. - Sociedad íntima del rey. -
Lemoine, Pigalle y Boucher hermosean la casa de campo 
que el rey había comprado en Choisy. - El señor Chau­
velin pierde el favor. - El señor !laurepas. - Las her­
manas de la señora de Mailly. - Las señoras de Yinlimille 
y de Lauragais. - Se da la plaza de genlilhombre que 
tenía el señor de la Tremouillc. - Muerte de la seúora de 
Vintimille. 

Firmada la paz, las potenrias interesadas en ella, 
emplearon en la ejecución de sus artículos, los años 
subsiguientes. 

El i6 de abril tomó posesión el conde Trawn en 
nombre del emperador, de los ducados de Parma y 
Plasencia. 

El i8 de enero y el 5i de marzo, tomó posesión 
Mr. de la Galaiziere del ducado de Bar y del ducado 
de Lorcna. 

El 9 de julio murió el gran duque de Toscana, Gas­
tón, á la edad de sesenta y seis aíios, apresurúndose á 
devolver su ducado al imperio. Gastón fué ~l último 
de los Médicis, cuya raza había reinado por espacio 
de 257 arios. Luego que se tuvo noticia de este falle-
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